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El éxtasis o la aniquilación 

Tres redacciones sucesivas del corto texto titulado "Barbazul" no 
sirvieron a su autor, el poeta austríaco Georg Trakl, para atenuar el ho- 
rror coagulado que cede a los protagonistas de la historia. La redacción 
tenía lugar en los momentos más tenebrosos de su irregular vida. Termina 
sur ectl-~.diic eui TTien? ron el gradn de magister pharmaciae y. desde el 
otoño de 1910 al 1911, cumple como alférez su servicio voluntario de un 
año. Tiene él eri40.ines 24 años. Es en ese otoño de 1911 cuando es desti- 
nado a la farmacia de un hospital militar. Servir a los clientes se con- 
vierte para él en una tortura que progresa con los d:as. Ya no soporta ser 
apostrofado por desconocidos. tiene miedo de aquellas presencias huma- 
nas sufre físicamente por ello hasta el punto de verse bañado por un 
sufior de angustia cuando hay demasiada genxe en l a  ol"iciria. D e  esivs 
meses data el "Barbazul", un atroz divertimento "psra marionetas" que 
gotea sangre y horror. Iba y i  Georg Trakl. perdidos los remos, en esa "ca- 
noa ebr;a" que no es otra qinc la t rxqosic ión del "bateau ivre" rimbau- 
diano. Rimbaud entra en su conocimiento a través del aya venida de Pa- 
rís, pues'a por su familia burguesa para que en Salzbourg no faltara el to- 
qiie fran-Afiln vien& en qi i  ducación. Es el momento de las mimeras do- 
sis de cocaína en la "Farmacia del Angel", desechado ya el deslumbra- 
miento inicial por los efectos del cloro~ormo; de la crisis de conciencia por 
el incesto coq su hermana Gretl la época en que la canoa de su demencia 
precoz bsjaba los rápidos tumultuosos de la primera preguerra. 

Pues este "Barbazial" está escrito por un poeta demente y absoluto 
de 24 años, q11e r e  suiridará a lnr 77, a1 nn poder con su culpabilidad. al- 
canzado por los horrores de la guerra. Está claro que Herbert, el joven 
sirviente, enamorado por un sistemi rígido de orfandad de las esposas-víc- 
timas de Barhazul, actúa como transposición del propio Trakl. Herbert ve 
la imposibilidad de acercarse a su última hermana-víctima y revela una 
patología de ric'orador febril, tornando su pasión humana esas invocaciones 
religiosas a desoropósito. Un doble sacrilegio se repite en todo el texto: 
los personajes recurren aparentemente a una causa suprema como juez y 
remediador (Herbert, el Viejo) o iiistificador (Barbazul) de la barbarie 
esrénica. Paralelamente desarrollan un símil m'stico que sublima su pa- 
sionalidad. Herbert es en cstc sentido cl más trakleano, el m& intenso 
personaie. fiebre. oremonición. r i l l~q suicidio. Su diáloqo con el Viejo 
en la escena primera continúa la expresión alucinada del Trakl poeta. 
y, ante el edipismo fascinante del pobre Herbert, nada tan funcional co- 
mo esa especie de Tiresias, el augur devoto de su señor, viejo cegado, no 
por servilismo, sino por el fogonazo que recibe para ser un ejecutivo del 



destino. El niño viejo, neutralizado ante el tótem, cuya locura es evidente 
para Barbazul. Hermosos personajes primarios -en estricto expresionis- 
mo- son Herbert y el Vieio, que no secundarios en la acción sino todo lo 
contrario. Todas las imágenes e invocaciones que Trakl toma prestadas del 
catolicismo hay que pensarlas como una subversión nietzscheana de los 
arquetipos cristianos, si no como simple parodia. 

Desaparecen. Entran Barbazul y su pálida esposa. Barbazul es el 
tótem de la impotencia feroz. Elizabeth la medium que va a perderse por 
un éxtasis irresponsable. Barbazul. como Don Juan, busca en el deseo el 
fin de los individuos, en el placer el medio de abolir una y otra persona: 

ihasta sólo hacer uno de dos! 
iY este Uno Cs !a EXiCrtC!  

La muerte: Barbazul no tiene otro himno que dedicar a la vida. Y 
Elisabeth deja la suya entre los brazos de ese vampiro, pero a él es Dios 
quien lo siega. Mas no es expiación de su crimen. Dios no castiga, Dios no 
interviene. Se calla, es su definición. Barbazul en cambio es todo un poe- 
ta: destruye lo que ama. Se ama por la destrucción de sus esposas. Por 
algo Aiiiüiiiii Artaüd cüii tdb~ con ponerlo e= escena c i ~  sü prograxa de! 
Teatro de la Crueldad. Barbazul, con su mirada ruín llega incluso a can- 
tar la tonada del juguete roto. Traslada a Elisabeth el latido del bosque, 
e1 g r i t ~  de 12s aves, la luz salvaje de la lima a l  vino d p  la desp~ñada, el 
ansia sivaica de gravedad. En sus manos Elisabeth es el cáliz abierto don- 
de beberá la sangre-vino del astro lunar. Espléndida la muerte imaginada, 
homicida g suicida, que dispensa Barbazul en la ebriedad del sexo y de la 
aniquilación. 

La naturaleza es equívoca. La poética de Trakl no se funda ya, co- 
huciu !u de H ~ o l d e r h ,  c n  i?n2 ~ r ? t i l ~ g i a ,  cino en una sixrte de deson- 

tología. Es la de un hombre que ha perdido el ser, cuyo rostro está deshe- 
cho, verwest, descompuesto. 

Así pues: Elisabeth, pan ácirno. 
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